
El 20 de enero de 2009, Barack Obama, asumió el cargo 

de Presidente de Estados Unidos en medio de la mayor 

crisis financiera en 70 años. Marcada por estrategias de 

rescate a los grandes bancos comerciales en descalabro, 

políticas monetarias de extrema flexibilidad, indicadores 
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económicos en números negativos y el resto del mundo en 

vilo a causa del impacto que esta potencia -la mayor del 

orbe- tiene sobre el resto del planeta, y sobre todo, en los 

países emergentes. 

A principios de este año, el propio Obama hizo un análisis 

sobre su legado en donde afirmó: “De hecho, comparo 

nuestro desempeño económico con la manera en que, 

históricamente, se recuperan los países que pasan por 

crisis financieras desgarradoras. Teniendo eso en cuenta, 

probablemente manejamos esta crisis mejor que cualquier 

gran economía en la historia moderna del planeta”.

Los primeros años de su administración, como dijera en su 

análisis el propio presidente, “…un día estábamos salvando 

a los bancos; el siguiente estábamos rescatando la industria 

automovilística; el día después de ese, estábamos tratando 

de ver si podíamos causar algún impacto en el mercado 

inmobiliario”.



PUNTOS A 
FAVOR

El resultado hoy, sin que sea para ponerse a saltar de alegría, está 

marcado por un sello diferente. En los últimos seis-siete años el sector 

privado ha generado más de 14 millones de nuevos empleos en total. Para 

los analistas este es, por cierto, el período de crecimiento sostenido de 

puestos de trabajo más largo registrado hasta la fecha. 

La desocupación, que llegó a estar en 12% al asumir Obama la 

presidencia, hoy está muy acorde con la economía a la que representa. 

El déficit presupuestario se ha reducido en casi un billón de dólares y 

el crecimiento, aunque limitado, está por encima de la mayoría de las 

naciones desarrolladas, que no han vivido ajenas a las crisis económico-

financieras de la última década. 

En su editorial en The New York Times, Paul Krugman, Premio Nobel de 

economía 2008, decía hace unos meses que Obama merecía una alta 

calificación por la reforma al sistema de salud, logro que se contrapone 

con la pérdida por parte de los Demócratas de la mayoría en la Cámara de 

Representantes. 



Socialmente, Obama se lleva consigo el apoyo ofrecido 

a las minorías en la lucha por el voto, a las mujeres 

para elegir su derecho a la reproducción, a los gays en la 

legalización del matrimonio entre personas del mismo sexo, 

así como el impulso a la protección del medio ambiente y la 

suspensión de juicios de deportación de indocumentados. 

En las sombras, pesando sobre su legado, carga sucesos que 

no han dejado de echarle en cara los actuales candidatos 

a la presidencia. Cuentan la deportación (incompatible con 

EL LEGADO

A favor se lleva el restablecimiento de las relaciones diplomáticas 
y  económicas con Cuba y su tenaz lucha para que el Congreso 
levante el embargo a la isla. Por primera vez, este año, ningún 
país votó en la ONU a favor del bloqueo económico, incluyendo a 

Estados Unidos, en un hecho sin precedentes.  

lo antes mencionado) de miles de indocumentados y el 

discurso político todavía intervencionista y de poder sobre 

naciones en conflicto, como Siria. 

En zona neutral está la captura de Osama Bin Laden, 

líder extremista de Al Qaeda, a quien se atribuyeron los 

atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001, que 

marcarían el inicio, bajo el mandato de George W. Bush, de la 

denominada guerra contra el terrorismo. Aunque el suceso 

estuvo definido por la violación del derecho internacional 

al ejecutar operaciones militares estadounidenses en otro 

país (Pakistán), Obama se paró ante su pueblo a decirles 

que la deuda por la muerte de más de tres mil personas en 

los trágicos sucesos de las Torres Gemelas de Nueva York 

había sido, de alguna manera, saldada. 



Descubre cómo las presiones de la economía del 
norte no alejan las inversiones en México aquí

¿QUÉ 
ENTREGA?

El crepúsculo de la crisis para Estados Unidos desapareció durante 

estos ocho años, y Obama entrega un país recuperado. Aunque con 

algunos rezagos fundamentales para el desarrollo del país -como el 

tema de la desigualdad- que siguen en los pendientes de la agenda, 

aunque no sabemos si estarán en la lista de promesas a cumplir del 

nuevo Presidente. 

El primer afroamericano en la historia de Estados Unidos en lanzarse a 

la presidencia de la mayor potencia del planeta, y en alcanzar la Oficina 

Oval, deja un legado de prestigio y se va con un nivel de aceptación 

mucho mayor que la mayoría de sus antecesores. 

Al recordar una de sus más famosas frases de campaña, es innegable 

que algo hizo para ser recordado: “La reducción del déficit por sí sola 

no es un plan económico. Una economía creciente que cree empleos 

buenos de clase media, esa tiene que ser la Estrella del Norte que guíe 

nuestros esfuerzos”.
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